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    Capítulo 1


    

      Freddie


      Estoy organizando el correo basura cuando mis dedos aterrizan en un sobre grueso y dorado. Mi dirección está escrita a mano en el anverso, con letras grandes y brillantes, pero el sobre no está dirigido a nadie. Hago un repaso mental de todos mis amigos que podrían casarse… no, no y no.


      Me llevo el sobre a una silla de la cocina, me siento y lo inspecciono por el otro lado. Tiene un sello de cera de color negro. Estampada en él hay una máscara de las que la gente suele llevar en los bailes elegantes de las películas. Nunca he recibido nada del estilo.


      Si se trata de un correo de propaganda, se ha vuelto muy elegante.


      ¿Y si era para la anterior inquilina? Yo solo llevo un mes viviendo en el estudio. Lo mejor será que me asegure… Abro el sobre con un cuchillo de cocina y extraigo la invitación de cartulina con una tipografía impresa en color dorado.


      Querida Rebecca Hartford:


      Es un nuevo mes, y eso significa que hay nuevos pecados por explorar. Únete a nosotros en el Hotel Halcyon a las 22 horas el sábado que viene y ponte la máscara que te enviamos como prueba de que has recibido la invitación.


      Recuerda que los secretos son divertidos, a diferencia de los teléfonos móviles (a nadie le gusta un soplón), y todo el mundo está más guapo vestido de encaje. O desnudo. Pero nos estamos anticipando…


      Tuya en el placer,


      La Suite Dorada


      Madre mía.


      Leo la invitación otra vez y me fijo en todas las insinuaciones. ¿La Suite Dorada? ¿Todo el mundo está más guapo desnudo? ¡Qué traviesa, Rebecca Hartford!


      Creo que es la broma más elaborada que me han hecho en mi vida. Miro en el interior del sobre y encuentro una máscara de seda negra y dos plumas que se alargan por encima de los agujeros para los ojos como si fueran cejas. Unos brillantes negros recubren la parte inferior y el borde tiene cuatro palabras escritas en cursiva dorada. «Unidos en el placer».


      Vale.


      Puede que no sea una broma.


      Abro el portátil y tecleo «La Suite Dorada» en la barra de búsqueda. Hay varios artículos de periódico sobre la organización, pero en ninguno de ellos hay imágenes. Hago clic en el que tiene por título «Una noche en el mundo del placer de la élite».


      Lo que leo me pone los ojos como platos. La Suite Dorada es uno de los secretos mejor guardados de Nueva York, especialmente porque los que la frecuentan no quieren que se sepan sus nombres. No quieren que los vean, que los oigan y mucho menos que les hagan fotos. La Suite Dorada garantiza el anonimato de sus exitosos miembros, muchos de los cuales pagan más de veinte mil dólares por una membresía anual.


      Desplazo la página hacia abajo y escaneo con los ojos párrafo tras párrafo del increíble artículo.


      Las reglas son sencillas. No se invita a nadie que no sea rico, atractivo o las dos cosas. Si pillan a alguien con un móvil, lo expulsan de inmediato… y las mujeres tienen el poder absoluto. Se rumorea que políticos, jugadores de fútbol americano, multimillonarios y magnates de los medios de comunicación asisten a estas fiestas… aunque, si es así, los periodistas no han podido dar con nadie que estuviera dispuesto a hablar. Parece ser que es el único punto de reunión de la élite de Nueva York en el que nadie presume de sus contactos.


      Cierro el portátil y me quedo mirando la máscara y la invitación, que descansan sobre la mesilla auxiliar del sofá. ¿Quién es la tal Rebecca Hartford para que la inviten a una fiesta de este calibre? Sé a ciencia cierta que la mujer que vivía aquí antes se ha ido del país; mi casero me contó que le ofrecieron un trabajo en Hong Kong. No se me ocurriría ponerme en contacto con ella para algo así.


      ¿Y si voy yo en su lugar?


      La idea me hace sonreír. ¿Una fiesta secreta para los ricos? Yo no soy rica, ni de salir mucho de fiesta. Pero el sexo sí que me interesa. Hace mucho tiempo que no…


      Pero ¿qué digo? Ni hablar, no pienso ir.


      Tiro la invitación y la máscara a la papelera, y la tapa del cubo se cierra, decidida, por encima. Además, tengo cosas más relevantes que hacer, como prepararme para las prácticas más importantes de mi vida. Me lo he currado mucho para que me aceptaran en el programa de profesionales júniores de Exciteur Global, y empiezo las prácticas el lunes.


      Y antes tengo que encargarme de varias cosas.


      Tengo que comprarme tres pares de medias para los atuendos de oficina. Quiero terminar de deshacer las cajas de la mudanza. Y pedir hora en el Departamento de Vehículos a Motor para que actualicen la dirección de mi carné de conducir de Pensilvania a Nueva York.


      Ir a una fiesta sexual no está en mi lista.


      Consigo aguantar casi una hora entera y terminar de desempaquetar una caja antes de recuperar la invitación y la máscara de la papelera. Me pongo delante del espejo del lavabo y me pruebo la máscara negra adornada con plumas.


      Me veo bastante guapa. Tengo el pelo grueso, oscuro y muy abundante gracias a las raíces italianas de mi madre. Soy bastante bajita, pero me gusta pensar que soy menuda. Tengo los ojos de un color marrón verdoso. En la invitación ponía que había que ser rico o guapo para asistir a la fiesta…


      Tiro de la camiseta vieja y raída que llevo puesta para que forme un escote de pico. Como tengo los pechos exageradamente grandes, nunca llevo nada tan revelador, pero acabo de sacar el vestido negro que compré en las rebajas el año pasado. El del escote pronunciado. ¿Podría hacerme pasar por Rebecca Hartford? ¿Soy al menos lo suficientemente guapa para que me dejen entrar?


      —Una aventurilla antes de que la aventura de verdad comience el lunes —le digo a mi reflejo enmascarado.
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      Una vez oí que las mujeres se dan tres tipos de duchas diferentes. El primer tipo es una ducha rápida de cuerpo. El segundo, una ducha rápida de cuerpo y cabello. ¿El tercero? Las duchas para las citas, en las que el cuerpo se exfolia, se depila y se hidrata a fondo.


      Pues resulta que he descubierto un cuarto tipo, la ducha de «voy a una fiesta sexual». Comparte muchos elementos con la tercera, como la parte de depilarse y exfoliarse, aunque también incluye unos minutos de pánico en el plato de ducha.


      Mi mente no deja de repetir las palabras que he leído en Internet, que las mujeres tienen todo el poder. Si no me gusta, me marcharé. El Hotel Halcyon es uno de los más bonitos de la ciudad, así que tampoco es que me vaya a presentar en un sindicato del crimen organizado.


      O eso es lo que me digo.


      Son casi las diez y media cuando llego al hotel. Mis zapatos de tacón repiquetean contra el suelo cuando camino hacia la recepción. Tengo la invitación y la máscara guardadas en el bolso de mano, listas para usar a modo de identificación.


      —Buenas noches, señorita —me saluda un empleado del hotel. Baja la mirada al escote de pico pronunciado de mi vestido negro antes de volver a mirarme a los ojos.


      Ese es precisamente el motivo por el que no suelo llevar escote.


      Se le ruboriza el cuello.


      —¿Ha venido a la fiesta privada?


      Me cierro el abrigo de un tirón.


      —Sí.


      —Tiene que coger el ascensor a su izquierda —me indica— y subir a la trigésima segunda planta. Diviértase, señorita.


      —Gracias. —Y no puedo evitar añadir—: Eso pretendo.


      Hago el trayecto en el ascensor sola y miro cómo el número de pisos va cambiando en la pantalla. Es un método infalible para mantener a raya mi miedo a las alturas. Me centro en los pisos que voy pasando y el trayecto llega a su fin en un abrir y cerrar de ojos. A pesar del truco, suspiro aliviada cuando salgo del ascensor.


      «Que empiece el espectáculo, Freddie».


      Me pongo la máscara, entrelazo las tiras satinadas y hago como si el corazón no se me fuera a salir del pecho por los nervios. La escena que me recibe es sumamente normal. Hay un pasillo vacío y una puerta abierta delante de la que espera una mujer atractiva, vestida de negro y con una expresión que irradia una profesionalidad de lo más serena.


      Se guarda la tablet debajo del brazo.


      —Bienvenida, señorita.


      —Gracias.


      —Una de las actuaciones ya ha concluido, pero la siguiente está a punto de comenzar.


      Asiento como si entendiera a qué se refiere.


      —Perfecto, gracias.


      Extiende una mano hacia mí con una mirada expectante.


      —Claro —ofrezco. Busco la invitación en el bolso de mano y se la entrego. «Que no me pida una identificación, que no me pida una identificación…».


      La mujer echa un vistazo a la invitación y me vuelve a sonreír; esta vez es una sonrisa más cercana.


      —Bienvenida, señorita Hartford. No se olvide de dejar el móvil a la derecha al entrar.


      —Por supuesto.


      Aparta la cortina que tapaba la puerta. El pasillo iluminado del exterior no tiene nada que ver con las salas de iluminación tenue y llenas de humo al cruzar la puerta. Un olor impregna el aire… es un aroma denso, como de magnolia e incienso.


      Un hombre que solo lleva pantalones de vestir negros y una corbata sin camisa, de modo que su ancho torso queda totalmente a la vista, me da la bienvenida.


      —Le guardaré el abrigo, señorita.


      —Sí, gracias —respondo, y me lo quito. El chico lo cuelga y, cuando regresa, me tiende la mano—. Ay, claro. —Le entrego el móvil.


      Me responde con una sonrisa que me hace pensar que disimular los nervios no se me da tan bien como creía.


      —Guardaré el móvil aquí —me dice abriendo una de las cien cajas de seguridad idénticas—. El código se genera automáticamente y ahora le imprimiré una etiqueta… aquí tiene. Solo lo sabe usted, así que no lo pierda.


      —De acuerdo —murmuro—. Genial.


      Me ofrece otra sonrisa de ánimo, en esta ocasión con un ápice de humor.


      —Disfrute y recuerde que, si necesita algo o tiene alguna pregunta, estamos aquí para ayudar.


      —Gracias.


      Agarro con fuerza el bolso de mano y entro a la estancia principal. La primera impresión es un flash de encaje blanco y zapatos de tacón alto. De cortinas satinadas de color negro que cuelgan del techo. De hombres con trajes ajustados e impecables y máscaras negras.


      La gente interactúa, algunos de pie, otros reclinados en los sofás. Una mujer preciosa pasa por mi lado en lencería. Es de las que dejan sin aliento, con medias hasta los muslos y ligueros.


      —¿Quiere champán, señorita? —me ofrece el camarero acercándome una bandeja con copas alargadas. Él también va sin camiseta, como el chico del guardarropa.


      —Sí, gracias —murmuro. Me abro paso entre los grupos de gente sumida en una especie de estupor y me parece reconocer a algunas personas. Me resulta difícil con las máscaras, pero no imposible, y hay gente que lleva la cara totalmente descubierta. Reconozco a una mujer a la que he visto presentando las noticias una docena de veces. Un hombre alto y de espalda ancha tiene la cara de un jugador de fútbol americano. Si me interesara el deporte un poco más, estoy convencida de que sabría cómo se llama, pero me conformo con lanzarle miradas furtivas. Una pared está llena de botellas de champán con la etiqueta dorada.


      En mi vida había visto tal nivel de lujo. Es el patio del recreo de los ricos, un estudio sobre cómo se entretiene la élite.


      Entonces la veo.


      La actuación.


      En el centro de la sala se erige un escenario y lo que está sucediendo en él hace que la versión de Macbeth del grupo de teatro de mi instituto parezca una obra de niños. Dos mujeres en lencería rodean a un hombre que está sentado esposado a una silla con las manos por detrás de la espalda. Una de las chicas le araña posesivamente la piel del torso esculpido mientras la otra le sube la mano por el muslo desnudo.


      No puedo apartar los ojos de la escena.


      Y, sin embargo, el resto de los invitados de la Suite Dorada ni se inmutan y siguen a lo suyo en diferentes fases de desnudez, como si no hubiera tres personas haciendo preliminares en público y delante de nuestros ojos.


      Una mujer enmascarada de cuarenta y pocos años pasa por delante de mí arrastrando detrás de ella a un hombre al que lleva cogido por la corbata. Me ofrece una mirada triunfante y me dice:


      —Dicen que el próximo espectáculo tendrá fuegos artificiales.


      Le ofrezco una leve sonrisa.


      —Justo lo que le hace falta a esta fiesta. Fuego.


      —¡Me caes bien! —exclama por encima del hombro—. ¡No dudes en unirte a nosotros más tarde!


      Que me una a ellos. Madre mía. Sonrío con la vista fija en mi copa y miro al otro lado de la sala con la esperanza de reconocer a más famosos. Mis amigos no me van a creer cuando se lo cuente, pero quiero que esta noche se convierta en la mejor anécdota posible.


      Me quedo mirando a un hombre al otro lado de la estancia. Como la mayoría de los chicos, lleva traje, pero es de los pocos que no lleva máscara. Y tampoco habla con nadie. Simplemente, está apoyado en la pared mientras observa el espectáculo con los brazos cruzados sobre el pecho.


      Parece que hoy no quiere participar.


      Cambio la copa de champán vacía por una llena y me apoyo contra la pared, en el lado opuesto al suyo. No hay nada de él que me resulte familiar, pero no consigo apartar la vista.


      Nuestros ojos se encuentran y me mira tan descaradamente que no hay duda de que ha visto que me fijaba en él. Alza una ceja.


      Mis labios se curvan en el gesto universal que significa «¿Qué tal?». La sonrisa que una le ofrece a un hombre en un bar para que sepa que quiere que se acerque. Es desvergonzada.


      Un grupo de gente se detiene en el medio de la sala e interrumpe nuestro contacto visual. Bajo la mirada a la copa; el corazón me late a toda prisa. Había venido a observar, no tenía pensado participar en nada…


      Pero puedo coquetear, ¿no?


      Cuando lo vuelvo a ver, ya no está solo. Una mujer le acaricia el brazo con un gesto que resultaría evidente, aunque no estuviéramos en una fiesta sexual de la élite.


      Me aparto de la pared y doy una vuelta por la habitación. La música suena a todo volumen por los altavoces, como un latido incesante. Muchos de los asistentes han dejado atrás la cháchara, y paso por el lado de un hombre que le quita el sujetador a su acompañante mientras hablan del mercado inmobiliario de Nueva York.


      Encuentro un rincón oscuro en la estancia donde retirarme, alejado de las parejas en diferentes grados de desnudez. Nunca he mirado mientras otros… bueno. Puede que haya llegado el momento de poner fin a mi aventura.


      Es entonces cuando aparece a mi lado, con un vaso de cristal en la mano.


      El pelo castaño se le alza sobre una frente definida y una barba incipiente de dos días le cubre la mandíbula cuadrada. Desde cerca resulta todavía más difícil dejar de mirarlo.


      Me vuelve a alzar una ceja, pero no dice nada. Se apoya contra la pared a mi lado y observamos a los demás en silencio.


      Doy otro sorbo al champán para intentar controlar los nervios. ¿Quién es? ¿Un magnate de los medios de comunicación? ¿Algún famoso al que no reconozco? ¿El descendiente de una familia de políticos? Esta noche no es más que un desconocido, como yo.


      —¿Y bien? —le pregunto, mirándolo a través de los agujeros de la máscara—. ¿Piensas presentarte?
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    Capítulo 2


    
			Freddie

			Se le curvan los labios como si hubiera dicho algo gracioso.

			—En algún momento —admite—. Aunque diría que charlar es de las actividades menos interesantes que puedes hacer en estas fiestas, en comparación.

			Me humedezco los labios.

			—Si se hace bien, no.

			—¿A qué actividad te refieres? —pregunta con un sutil tono de diversión aparente en su voz de barítono—. Hacer las cosas bien es uno de mis pasatiempos favoritos.

			—A diferencia de la modestia, por lo que veo.

			El chico se gira y tengo que alzar la vista para mirarlo a los ojos.

			—La modestia está prohibida en la Suite Dorada.

			—¿Y eso está en el manual? —le pregunto—. Creo que esa norma me la he saltado.

			Curva los labios en una sonrisa traviesa.

			—Creo que no has leído nunca el manual, teniendo en cuenta que es tu primera vez aquí.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque me has preguntado si me iba a presentar.

			—¿Y eso me ha delatado?

			Su sonrisa se vuelve más pronunciada.

			—Hay dos normas estrictas en estas fiestas. La primera es el anonimato total. ¿La segunda? Las mujeres llevan la voz cantante. Los hombres no pueden hablar a no ser que una mujer se dirija a ellos.

			Claro. «Las mujeres tienen el poder absoluto». Ya lo entiendo.

			Gruño y me apoyo contra la pared.

			—Entonces me he delatado fácilmente, ¿no?

			—Todavía no —contesta con un brillo de diversión en los ojos—. ¿Qué te parece de momento?

			—¿La Suite Dorada?

			Inclina la cabeza en un gesto afirmativo.

			Echo un vistazo al resto de los invitados. La gente se va a pasillos y habitaciones apartadas, y en el escenario, una de las mujeres está… vaya.

			Le está haciendo una felación al hombre atado a la silla. Él tiene la cabeza inclinada hacia atrás de placer, mientras que la cabeza de la chica se mueve a un ritmo ensayado.

			—Cuando he venido no tenía ni idea de qué esperarme. No sabía que el hedonismo estaría tan… controlado. —Aparto la mirada del espectáculo coreografiado—. Y me he dado cuenta de que, tristemente, no soy tan abierta de miras como pensaba.

			Arquea una ceja y se le marcan levemente las arrugas del contorno de los ojos. Debe tener unos treinta años, o treinta y cinco. No me saca una década.

			—¿No estás acostumbrada a ver a la gente tener sexo?

			—En persona, no —admito.

			Sonríe al oír mi respuesta.

			—Aquí no hay obligaciones. Podrías pasar la primera noche contemplando las vistas. Tomarte un par de copas y charlar un rato.

			Debo poner una expresión de desaliento, porque alza una ceja y me pregunta:

			—¿No te interesa?

			—Bueno, no me entusiasma la idea de hacer de voyeur. Me resulta algo invasivo.

			Gira el rostro, pero veo que sonríe.

			—A la mayoría de los asistentes les encanta que los miren. Si las puertas están cerradas, no se puede entrar, pero si están abiertas quiere decir que quien quiera puede entrar a mirar o unirse.

			—Otra de las normas que no conozco —digo, y doy un trago al champán. Ahora que estoy aquí y que hablo con este hombre… ya no estoy nerviosa. Es como una experiencia extracorpórea, y la Frederica Bilson, que debería estar nerviosa, ni siquiera sabe que está aquí. Se ha quedado en el pasillo.

			—No hay muchas reglas.

			—¿Por qué no me las explicas? —pregunto—. No quiero volver a quedar en evidencia.

			Sus labios se curvan lentamente en una sonrisa de oreja a oreja que me provoca un nudo en el estómago. La luz tenue hace que se le ensombrezca el rostro.

			—Será un placer —responde—. Ya conoces la primera y la más importante.

			—¿Que las mujeres inician las conversaciones?

			—Sí, y el sexo también —responde—. Los hombres lo pueden sugerir si han entablado una conversación con ellas, pero está mejor visto que sea la mujer quien lo proponga.

			Trago saliva para deshacerme de la sequedad en la garganta.

			—Entonces el consentimiento es fundamental aquí.

			—Efectivamente, y la seguridad también. Aunque no los veas, hay vigilantes de seguridad por todos lados.

			—¿En serio?

			Lentamente, para darme tiempo a reaccionar, alarga las manos y las apoya sobre mis hombros. El contacto es cálido y firme cuando me da media vuelta hacia la esquina opuesta.

			—El hombre de negro. ¿El que lleva una máscara y un taparrabos de cuero?

			—¿Ese es el de seguridad?

			—Sí. ¿Ves que lleva un pinganillo?

			Entrecierro los ojos. Él sigue con las manos sobre mis hombros y noto la calidez por encima de la tela del vestido.

			—No, está demasiado lejos.

			—Bueno, pues lleva uno. Y deberías ir al oculista.

			—Oye, eso no ha sido muy amable.

			Suelta una risita grave y me gira hacia el bar.

			—Uno de los hombres que están sentados, el que se está tomando un whisky. El que va trajeado.

			—¿Beben mientras trabajan?

			Aparta las manos de mis hombros.

			—Lo más probable es que sea zumo de manzana. Nadie quiere saber que lo vigilan, así que se camuflan entre los invitados. Es todo parte de una ilusión.

			—¿Qué ilusión?

			—Que todos hemos coincidido aquí hoy, que es una fiesta de verdad y que no nos han investigado antes de aprobar que participemos en esto.

			Supongo que hay algo cierto en sus palabras. Que los de seguridad vistieran de uniforme cortaría un poco el rollo.

			—Entonces, ¿solo intervienen si alguien se envalentona demasiado?

			—Sí, aunque no suele pasar. No son muchos los que pagan para asistir y se la juegan a que los veten de por vida. —Levanta el vaso y da un trago a la bebida; la larga columna de su cuello se mueve.

			—Tú no llevas máscara. ¿No es una de las normas?

			Me fulmina con la mirada.

			—Algunas normas se pueden romper.

			—¿Dependiendo de quién seas?

			Encoge un hombro con elegancia. Ni lo desmiente ni lo confirma. Una idea me viene a la mente y lo miro con los ojos entrecerrados.

			—No eres el propietario de la Suite Dorada, ¿no? ¿O el director?

			—Por el amor de Dios, no.

			—Sabes mucho sobre su funcionamiento.

			—No es la primera fiesta a la que vengo —replica. Un segundo después siento el calor de su mano en el brazo—. ¿Quieres que nos sentemos?

			Señala con la cabeza un sofá vacío cerca de nosotros, escondido en las sombras. Siento que los nervios que tenía en el pecho me estallan. Aparta la mano.

			—Las mujeres deciden —me recuerda—. Con una sola palabra, te dejaré en paz el resto de la noche.

			—¿Qué palabra?

			—«Déjame en paz» suele funcionar. Aunque son tres palabras.

			Río.

			—Lo tendré en cuenta. Aunque no suena muy educado.

			—Si quieres, puedes añadirle un «por favor».

			—Qué amable. —Nos sentamos en el sofá y noto el cuero frío en la parte trasera de las piernas. Las cruzo y me llevo la copa al pecho, como si se tratara de un arma—. Entonces, ¿vienes aquí a menudo?

			—Supongo que se podría decir que sí. —Pasa un brazo por el respaldo del sofá y descansa la mano en algún lugar por detrás de mi cabeza. Los dos miramos hacia el gentío. Los asistentes, que parecían tan organizados cuando he llegado, se han ido separando en parejas o grupos pequeños. Y, madre mía, una mujer está totalmente desnuda en un sofá al otro lado de la estancia. Totalmente, como Dios la trajo al mundo. Está tumbada sobre el regazo de un hombre, que le manosea los pechos. Otro trabaja entre las piernas abiertas de la chica.

			Trago saliva al verlos.

			—¿Eso también es parte del espectáculo?

			—Lo dudo —murmura—. Se han dejado llevar por la inspiración.

			Creo que mi silencio habla por mí, porque mi acompañante se ríe en voz baja y estira las piernas largas por delante de él.

			—He de decir, preciosa, que siento curiosidad por ti.

			—¿Curiosidad?

			—Sí, ¿cómo ha conseguido una chica como tú una invitación a la Suite Dorada?

			Frunzo el ceño.

			—¿Una chica como yo?

			—Alguien tan claramente tradicional —dice, mirándome a los ojos—. Alguien a quien le gusta tener la sartén por el mango. Alguien con miedo a dejarse llevar.

			—No me da miedo dejarme llevar.

			Alza una ceja, y suspiro.

			—Vale, lo admito, pero estoy convencida de que a todo el mundo le da miedo hasta cierto punto. ¿Crees que es algo que me refrena aquí?

			—No lo sé. ¿Tú qué crees?

			—No lo tengo claro —respondo—. Por ahora estoy mirando a personas montándoselo… bueno, casi, mientras hablo con un desconocido. Diría que me estoy dejando llevar bastante.

			Me dedica una sonrisa.

			—Ahora se lo están montando sin el «casi».

			Miro al escenario, aparto la vista rápidamente y la vuelvo a fijar en el rostro del chico. Su sonrisa se vuelve más amplia al ver mi expresión.

			—No estoy sorprendida —protesto.

			—Claro que no.

			—No soy nada tradicional.

			—Pues mira —me desafía.

			Y lo hago. Me vuelvo completamente hacia el escenario, donde una de las mujeres cabalga sobre el hombre esposado a la silla. La expresión de placer en el rostro del hombre deja muy claro que le encanta estar maniatado. Se me acelera el pulso mientras los miro; observo el movimiento suave de las caderas de la chica y los ojos vidriosos del chico. Cómo disfrutan de que los miremos.

			—Está bien —murmuro—. Lo pillo.

			—¿Que les guste?

			—Sí.

			Su carcajada grave me recorre la piel como un trueno.

			—Hacer de voyeur ya no te parece tan mala idea.

			—Supongo que tiene su encanto. —Me humedezco los labios y me obligo a apartar la mirada de él hacia el escenario—. Y creo que el anonimato también.

			—La verdad es que sí —coincide—. Aunque conocieras a alguien de aquí, no podrías mencionarlo.

			Alzo las cejas.

			—Es decir, que si supiera tu nombre, ¿no se me permitiría usarlo para dirigirme a ti?

			—No, aunque hay gente que rompe la regla.

			—Imagino que los que vienen en pareja deben hacerlo.

			—Esos son los peores. —Inclina la cabeza hacia atrás y se termina el líquido de color ámbar del vaso. Lleva un reloj grueso en la muñeca. Parece caro.

			—¿Pero tú no has traído acompañante?

			—No —confirma y alarga un brazo por encima de mí para dejar el vaso. El movimiento perfuma el aire con el aroma del whisky y del sándalo—. Y tú tampoco.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—Dudo que te hubieran dejado tanto tiempo sola.

			—Me cuesta mucho creer que pudiera estar con alguien que confiara tan poco en mí como para tener que vigilarme constantemente.

			Le brillan los ojos.

			—No, no me refiero a eso. Quiero decir que le resultaría imposible mantenerse alejado de los líos en los que te meterías.

			Bajo la vista a la copa para apartar los ojos de su atenta mirada.

			—Se te da bien esto.

			—¿Halagar a las mujeres? —Ríe, pero creo que es más por él que por mí—. Lo intento.

			Ladeo la cabeza y lo observo. Aquí, en este rincón oscuro, con el incienso de la fiesta que se mezcla con la intimidad embriagadora, tengo la sensación de que le podría preguntar cualquier cosa.

			—¿Y qué sueles hacer tú en estas fiestas?

			—¿Necesitas inspiración?

			—A lo mejor quiero saber con quién estoy tratando —murmuro.

			Se reclina en el sofá y echa los hombros hacia atrás.

			—Lo que ocurre en estas fiestas no sale de ellas.

			—Bueno, estamos en una de ellas —argumento—. Así que hablar de los sucesos pasados no rompería la regla.

			Se le curva el labio al darse cuenta del tecnicismo.

			—Hace rato que intento averiguar si te han invitado a la Suite Dorada por tu cerebro o por tu belleza, y me está costando mucho decidir.

			—¿Tiene que ser una de las dos?

			Señala la fiesta con el brazo.

			—La mayoría de la gente que ves paga una membresía, normalmente los hombres más que las mujeres, y eso después de que el comité de selección los haya aprobado. Pero siempre hay algunas chicas que no pagan, a las que se les ofrece la membresía por su belleza.

			—Me parece sexista.

			Suelta una risa y la mano que tiene detrás de mí me roza la piel desnuda del hombro.

			—Entonces no eres una de ellas. Aunque lo podrías ser perfectamente.

			Frunzo el ceño y mi gesto solo consigue que él sonría más.

			—Entonces, ¿soy de las mujeres que se podrían haber beneficiado de una laguna que, en sí misma, es bastante sexista?

			—Nunca he dicho que mis halagos sean políticamente correctos.

			—No, no lo has dicho. —Ignoro los nervios que vuelvo a sentir, me quito los zapatos y apoyo las piernas en el sofá. Él no aparta los dedos de mi hombro—. He visto que hablabas con otra mujer antes. ¿Te ha hecho una propuesta?

			—He recibido bastantes —admite—. Pero tú ya me habías sonreído desde el otro lado de la sala, así que les he dicho que ya me habían pedido.

			Me pongo más nerviosa.

			—Vaya. ¿Tanto te he intrigado?

			—No te había visto antes.

			—¿Y has visto a alguien que necesitaba tu ayuda? Qué amable eres —comento con un tono coqueto.

			—Soy un santo.

			—Como he dicho, me gusta el tema del anonimato —añado—. Mucho. La idea de que no sepamos qué hace la otra persona durante la semana. Puede que te hayas pasado todo el día trabajando de cirujano en el hospital pediátrico.

			Alza una ceja.

			—Bromeaba al decir que soy un santo.

			—Entonces puede que te hayas pasado el día huyendo del Departamento de Policía de Nueva York porque eres el jefe de una banda criminal.

			Me vuelvo hacia él en el sofá y él me imita y la mano que tiene libre termina sobre mi muslo. Es un roce casual, pero el corazón se me acelera.

			—¿Crees que estoy a punto de hacerte una oferta que no podrás rechazar?

			—Lo puedes intentar. Pero no saberlo es emocionante, ¿no?

			—Sí. ¿Quién es la chica que tengo delante, una princesa europea? ¿O una joven actriz de Hollywood? ¿O una cirujana que trabaja en el hospital pediátrico?

			—Nunca lo sabremos.

			—Es un misterio total —coincide.

			—Me gusta. Aunque se me hace raro no saber cómo llamarte ni cómo referirme a ti mentalmente.

			Tiene una mirada divertida y ardiente.

			—Puedes llamarme de mil maneras.

			Me acerco un poco más y me recuesto en el respaldo del sofá.

			—¿Sabes una cosa? Has sido tú quien ha venido a hablar conmigo a pesar de que no se te permite.

			Arquea una ceja.

			—Es cierto. Pero he esperado a que me hablaras tú primero. —Su voz se vuelve más grave, como la de un locutor profesional, el narrador de una película o mi audiolibro favorito. Me recorre la piel como una caricia oscura.

			—A pesar de todas las mujeres que se te han acercado. A pesar de la… fascinante actuación que tenemos delante.

			Sube la mano un poco más por mi muslo, el único sitio donde estamos en contacto. Un pulgar me acaricia el dobladillo del vestido negro.

			—¿Tienes alguna pregunta?

			—No sé si estoy preparada para hacértela.

			—Yo estoy muy cómodo así —murmura—, así que no hace falta que me preguntes nada.

			—Podría reformularla, de hecho. Así es más como un caso hipotético.

			Se le vuelven a curvar los labios.

			—Si es un caso hipotético, adelante.

			—Teniendo en cuenta que has sido tú quien se ha acercado a mí, y teniendo en cuenta lo que sueles hacer en estas fiestas, he…

			—Lo que tú crees que suelo hacer en estas fiestas —me interrumpe—. Me da la sensación de que una gran parte son conjeturas.

			—¿Me estás diciendo que no participas?

			Su sonrisa se vuelve voraz, tiene la ceja alzada.

			—Sí participo.

			Los nervios y un deseo vertiginoso me revuelven el estómago. ¿Qué sentiría si me tocara más arriba del muslo? ¿Y al tener sus labios sobre los míos?

			¿Soy lo suficientemente atrevida para hacerlo?

			—Claro que participas —digo—. Lo más probable es que estés muy solicitado.

			Se lleva la mano que tiene libre al pelo oscuro, corto y denso entre sus dedos.

			—Las mujeres no me suelen halagar.

			—¿Te gusta?

			Niega con la cabeza en un gesto de incredulidad, me coge la copa de champán y se la acerca a los labios. Da un trago largo y sus ojos tienen un brillo divertido.

			—¿Me robas la bebida?

			—Creo que me hace más falta que a ti.

			—¿Tan compleja te parezco?

			—No —responde, dibujándome círculos con el pulgar en la rodilla—. Y sí. Esta conversación no tiene nada que ver con las que he tenido antes en la Suite Dorada.

			—Ah. —Lo miro con los ojos entrecerrados. ¿Entonces, solo suele hablar de sexo? Supongo que es de lo que hablamos también ahora, aunque indirectamente.

			—Veo que estás pensando otra vez —comenta—. Mojigata.

			Frunzo el ceño.

			—No me puedes poner ese apodo.

			—¿No? ¿Cómo quieres que te llame? —Al ver mi expresión, vuelve a reír y es una risa tan oscura como las anteriores—. Será una sorpresa, entonces.

			Me aclaro la garganta.

			—Todavía no te he contado el caso hipotético.

			—Quieres saber si me acostaría contigo —dice—. Y la respuesta es sí.

			Se me seca la garganta, pero no aparto la mirada de sus ojos fulminantes.

			—Ah. Vale. Bien.

			—Te he visto al otro lado de la sala y por cómo me has sonreído he sabido que quería tenerte debajo de mí.

			Me relamo los labios.

			—¿Esto ya se parece más al tipo de conversación que sueles tener con las mujeres en estas fiestas?

			Niega con la cabeza.

			—No, suelen ser mucho más frías.

			—Bueno, supongo que no sueles tener que currártelo para seducir a nadie —murmuro, todavía sorprendida por sus palabras. Me sube la mano por la pierna hasta llegar a la curva exterior del muslo.

			—Lo estoy disfrutando.

			—Entonces, eso es lo que estamos haciendo. —Paso el dedo por el borde de la copa de champán y él sigue el movimiento con los ojos—. Seducir al otro.

			—¿Acaso no son todas las conversaciones una forma de seducción?

			—Sin duda, eres un jefe de la mafia —susurro.

			Su carcajada me sorprende, cálida sobre mi piel.

			—Puedes pensar lo que quieras sobre mí.

			Pongo una mano sobre su pecho ancho y la contemplo; mis dedos reposan planos sobre la camisa, tirante por la fuerza que esconde debajo. Es más claramente masculino que los hombres con los que suelo estar, como si lo hubieran forjado y endurecido hasta convertirse en acero. Si los hombres de treinta años son todos así, me lo he estado perdiendo. ¿O solo son así los hombres que frecuentan sitios como la Suite Dorada?

			—No sé si soy lo suficientemente atrevida para esto —admito.

			Me ofrece una sonrisa reconfortante.

			—Tendremos que probar a ver qué tal. Otra norma de la Suite Dorada es no tener prejuicios.

			Le subo la mano hasta el cuello y le acaricio con indecisión la barba incipiente que le cubre la mandíbula.

			—Hay cosas que podemos probar desde la comodidad de este sofá.

			—Estoy de acuerdo. Pero antes, deshagámonos de esto… —alza la mano poco a poco para que pueda objetar si quiero. No lo hago, me quedo quieta mientras me desata la máscara y me la quita—. Ahora —murmura—. Mucho mejor.

			Nos quedamos quietos unos instantes, casi tocándonos, y una dulce sensación de cercanía me embriaga. Cierro los ojos y él desafía la distancia que nos separa y pone los labios sobre los míos. Es un beso hábil y cálido, y mi cuerpo reacciona como si fuera una flor y el beso fuera el sol. El calor se me extiende por las extremidades y la boca se me abre a la suya en un suave suspiro.

			Me acaricia el labio inferior con la lengua. Su mano sube por mi cadera y se agarra con fuerza a ella. Con esto, mis nervios desaparecen; no tienen nada que hacer ante su talento, su calor, o ante la excitación que siento.

			Es lo más sencillo que he hecho en mi vida.

			Él levanta la cabeza lo justo para hablar.

			—Creo que besarnos no supondrá un problema —murmura.

			Le respondo con otro beso y capturo con los labios la carcajada con la que me responde. Subo una mano hasta su cabeza y paso los dedos por su cabello sedoso y grueso. Él gruñe contra mi boca cuando le doy un tirón.

			Merece la pena arriesgarse. No tengo ni idea de cuándo me volverá a tocar un hombre como él, un hombre atractivo que rezuma poder y competencia, además de un ingenio oscuro y astuto.

			—Yo no soy así —digo.

			Me agarra las caderas con fuerza y tira de mí hacia él.

			—Ya lo sé —responde con una voz áspera—. Eso solo hace que te desee más.

			Sus palabras hacen que un escalofrío delicioso me recorra la piel. Embriagada por él, por mi valentía, paso una pierna por su regazo y me siento sobre él. Puede que la alcoba oscura nos ofrezca algo de privacidad, pero no dejamos de estar en una fiesta, y hay gente a nuestro alrededor.

			Me pasa las manos por los costados del vestido y me roza los senos.

			—Dame otro beso, mojigata.

			—No me llames así —le reprendo, y él sonríe. Cubro el gesto con los labios y nos perdemos en la química que hay entre nosotros, en la magia que sucede cuando nuestros labios se tocan. Mi deseo late al ritmo de la música, hipnótico y sensual. Su deseo me sorprende, largo y duro debajo de mí, y me detengo.

			Él no pierde un segundo y pasa a besarme el cuello. Una mano grande se posa sobre mi pecho y un pulgar acaricia la tela del vestido y encuentra, sin tener que buscar demasiado, mi pezón erecto.

			—Te deseo —dice con los labios sobre mi piel—. ¿Quieres que vayamos a buscar una habitación vacía?

			Trago saliva, tengo la garganta seca.

			—Creo que falta una tercera actuación. He oído que habrá fuegos artificiales.

			—Creo —murmura— que nosotros ya tenemos fuego de sobra.
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    Capítulo 3


    
			Freddie

			Me rodea la cintura con un brazo fuerte mientras nos abrimos paso entre los invitados. Dejamos atrás a la mujer desnuda del sofá, ocupada con los dos hombres que le dan placer. Ve que la miro y me sonríe de oreja a oreja, con orgullo. «Mira lo que he conseguido».

			Me inclino hacia el desconocido que tengo al lado.

			—¿No es de tu estilo? —murmura.

			Niego con la cabeza.

			—Creo que para eso hace falta ser mucho más hedonista de lo que soy.

			—Ya sabes lo que dicen —comenta—. En la situación adecuada, cualquiera sería capaz de cualquier cosa.

			—¿Ves? Esos comentarios son los que me hacen sospechar que eres un jefazo de la mafia. —Doblamos una esquina hacia un pasillo oscuro, pasamos por delante de una habitación de hotel abierta… pero no está vacía. Aparto rápidamente la mirada de los cuerpos desnudos que se retuercen en la cama—. Madre mía.

			Consigo ver su sonrisa a pesar de la iluminación tenue.

			—No a todo el mundo le gusta eso. Muchas de las puertas están cerradas.

			—Bien.

			—Pero esta no —comenta, deteniéndose delante de una puerta ligeramente abierta. La habitación al otro lado es sencilla, pero está decorada con buen gusto. ¿Y lo más importante? Está vacía.

			Entro en la estancia antes que él. La cama detrás de mí parece gigantesca y está cubierta con sábanas de hotel neutras.

			—Tengo curiosidad por saber qué dice la organización de la Suite Dorada a los hoteles que alquila. ¿Saben lo que ocurre en estas fiestas?

			Sonríe socarronamente con la mano sobre la puerta entreabierta.

			—Claro que lo saben. ¿Qué me dices, mojigata? ¿Puerta abierta o cerrada?

			Me acomodo en la cama.

			—Creo que prefiero que estemos solos.

			Cierra la puerta con decisión, y la sonrisa en su rostro me deja bien claro que no esperaba otra respuesta.

			—A mí me parece perfecto, preciosa.

			Nos miramos fijamente durante unos segundos. No decimos nada, solo nos miramos y con cada momento que pasa los nervios y el deseo que siento se vuelven más fuertes.

			—¿Tienes que volver a acostumbrarte a mí? —me pregunta.

			Me inclino hacia atrás, me apoyo sobre las manos y me limito a asentir. Se le tuercen los labios en una sonrisa burlona, se quita la americana y la tira. Se desabotona la camisa con las manos grandes. Observo los centímetros de piel aceitunada, musculosa y salpicada de vello, que van apareciendo poco a poco.

			Se detiene cuando la camisa le queda abierta sobre el torso.

			—Sigue mirándome así.

			—No va a ser difícil —respondo, sin aliento.

			Lanza la camisa hacia donde está la americana, y con los ojos recorro los surcos de sus abdominales hasta llegar a su cinturón de cuero. Se le ensancha el pecho cada vez que respira. Tengo la sensación de que sin querer me he colado en una de
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